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Parece se aproxima la solución cin gobierno sin sodaliitas, orga y marceiinistas, para hacer las elecciones 

'^•*t««4».t*'»ií 

ICT, ñEÑOR BARTiNEZ 

i .ARRIO TN Í'AI.ACÍO 

','>*,tán sicnriü correntadisiinas las ma 
nift;;i1:icioniS bochas por el Sr. Martí 
ücz íi.jrno al ;>ai-r anoclie de Palacio, 
pu ,. ( orno se sabo, dijo a los periodia 
t,.;; '¡nc Bc i:entía ba-ítante optimista con 
rcs'.) io a las j . :stiancs que realizaba el 
!H ;i»'-r iVl;ir tñ(',¡i y que creía (íue mañana 
]).J;i-in vuicvo Gobieíiio. 

';'amblen se concede importancia a la 
vi;;ifa que nizo oí señor Marímez Barrio 
al señor f.erroux Jesp'^és de su entre 
V, .. o.i . ; t'r'suii-vite de ¡a Repúbli
ca. 

: r - : : í ,ARí^CIONES D E L 

í/iCxOR LEKKOUX 

Los periodistas, una velz se hubo 
marchado el señor Martín&z Barrios. 
t'fl domicilio d: dor; Alejandro Lerroux 
moK'iaron deseos de hablar con el je, 
fe de los radicales, siendo inmediata 
m.mve recibidos iior el señor Lerroux. 

Este les dijo: 

- 'i'iípoinj'o que ya estaran ustede» 
enterados de la visita que el senar 
Martínez Barrios ha hecho al presi 
drnte de la República. 

—Sí, le contestaron los informado 
res. Nos ha dicho que han estaido cua 
renta minutos hablando del orden pú 
blico. 

—Puede ser a pesar -de la Iranta 
con que uhtedes lo dicen, y si habla 
ron (3e política ha hecho muy bien 
en no decírselos a ustedes. 

—/ A qué se debe la reunión que los 
ministros dimisionarios han celebrado 
con ustedes? 

...A una comtplacencia y atención 
deí ellos^ que han venido a mí casa 
para conocir el resultado de !P vi 
sita tlel señor Martínez Barrios, para 
no obligarme: a salir de ella :inte la 
inclemencia tlel tiempo. 

—¿ Conoce usted el resultado de 
ella? 

—No, no conozco más que lo que 
se refiere/ al orden público, para síi 
lir al paso de las noticias hechas cir 
cular con el propósito de infundir 
mieílo, aunque a mí nó. 

—¿Sabe usted cómo lleva sus ges 
tioncs el doctor Marañón? 

—No, pero creo que las lleva de un 
modo atinado y favorable, y para no 
realizarlas así no l.-̂ s hubiera aceptado 

—¿Colaborarán los radicales en e~e 
Goltierno? 

...Siempre he dicho que el partido 
radical está dispuesto a colaborar en 
cualquier Gobierino de concentración 
republicana. , 

—i Con los ministros actuales? 
—Con esos o con otros. Ya saben 

ustedes que eso depende ded acopla 
miento de carteras. 

—̂ ¿ Tendrá el nuevo Gobierno el de 
creto de! disolución? 

—Clairo está. ííOda ^ | ; a Itupb» mlm 
tenido otro objetivo. 

—En fin, dijo un periodista, qae 
perdemos un presidente y ganamos 
otro. 

...Si ustedes me aceptan, yo estoy 
dispuesto a volver a la presidencia de 
la Asociación de Prensa. 

—¿Colaborarán los socialistas en el 
nuevo Gobierno? 

—No. 

—Pero ¿tendrán ministros »in car 

tera f 
"-WO tendrán ministros de ninguna 

manera. For lo menos en un Gobierno 
tv ( (" ' coiaboremos nosotros, 3ra que 

hace tiempo venimos diciendo que 
deben alejarse del Poder. 

—;Cree usted que habrá nuevo Go

bierno hoy? 
...Así lo espero, aunque ya me he 

equivocado al decir antes que probí» 
biemente habría esla noche. 

OTRA R E U N I Ó N 

I N T E R E S A N T E 

En el domicilio del doctor Mar.iñón 
se reunieron anoche, can dicho ceñor, 
los señores Azaña y Sánchez Román. 

Las entrelvistas entre los t res scr^o 
res mencionados terminó a las des y 
diez de la madrugada. 

A su terminación salieron juntos 
los señores Sánchez Román y Azaña. 

Los periodistas preguntaron a este 
último lois motivos de la reunión, y 
Azaña les contestó: 

—Nada de particular. Yo he venido 
domó otras muchas a saludar a mi 
buen amigo el doctor Marañón. 

—¿Habrá hoy Gobierno? 

—^No lo sé, les respondió Azaña. 
—Pues el señor Lerroux nos ha di 

cho que lo habrá, y probablente a pri 
mera hora de la mañana. 

—Pues si él aa dicho eso. él lo sa 
brá. 

. . .¿Es que no cold^orturán uatedtís 
en el nuevo Gobierno? 

—Yo ni entro tii «algo es euéstlfié. 
Las pdriodistaB ^atairon de npartar 

Eil señor Sánchez Román del señor Aza 
za, y se lo llevaron a unos metros, pre 
guntándole que a qué obedecía la reu 
nión. 

Sánchez Román, dirigiéndose a Aza 
ña, dijo-

—Me pregi'iitari los motivos de la 
reunión, y yo me rsmito a io que diga 
usted. 

—Y yo a lo que diga usted, le res 
pondiú Azaña. 

Los periodistas insistieron en sus 
preguntas, añadiendo que la reunón 
queac ababan de cekbrar había sido 
objeto de muchos c:w»entar¡os, e inclu 
so había causddo extrañez . por la ho 
! a en que había tenido lugar y por su 
duración, pero los interrogados se ne 
garon a contestar, y dando la espalda 
-á los periodista*'«KtJliaTOiiyKi «B« «̂s 

RUMORES Y C^t/m^t 

Se ha podidí averigijar algo de lo 
tratado en la r*" unión de casa del doc 
tor Marañón. Stgún parece se irá a la 
formación de uix Gobierno de concen 
tración republicana y con la benovolen 
cía de los socialistas. I ^ s radicales ten 
drán en él tres o cuatro carteras, y de 
ellas las de Obrrs Públicas y Trabajo 
más la de Comunicacioaies, que sejría 
reformada en el sentido de abarcar Co 
municacionejS y Orden público, y a 
la que iría el señor Martínez Barrios 
por contar con la confianza del Pre 
sidente de la República. 

Además irán representantes de ion 
partidos del Atteión BUpdilifipui, de 
la Esquerra y el grup^ááfcát-sbcidl is 

•W m . Íd l .9 l ' i l l$HÍR'¿ISf^ m ^ á : ha 
ce preciso se requ«r«||AMaibffe al gru 
po de la Orga, pero no irán los dei 
grupo de Marcelino Domingo, por4ue 
el señor Lerroux se ha opuesto ello 
terminantemente, lo mismo que a la 
entrada de los socialistas. 

Se quiere llevar al Ministerio de la 

Gobernación a una personalidad 
amorfa como, por ejemplo, don Diego 
Medina, o alguna otra persona de la 
Magistratura, a fin de ofrecer garam 
tías de neutralidad en las próximas 
elecciones. 

J U I C I O S DE LA P R E N S A 

A. B. C.—Estudia las causas de la 
crisis del Gobierno Azaña y dice q'ie 
éstas radican en el resultado de las úl 
timas elecciones municipales y en las 
de vocales pE r̂a el Tribunal de Garan 
tías, debiendo eistas causaa tenerse pre 

it«s gara dictar soluciones actuales 
^Mfefido fundamentalmente al Hufra 

E L SOL.—AJ enjuiciar la compori 
ción y la labor de las actuales Cortes 
Constituyentes, hace un detenido estu 
dic de las Cortes del 73 con las que 
las compara, sacando saludables en se 
ñanzas. 

LA LIBERTAD.—Dice que cada ho 
ra que va pasando sin resolverse la 
crisis, acentúa la angustia niacíionil 
que eleva la tensión espectante de los 
- spañoles, hasta tal punto que puede 
hacerse en extremo peligroso. 

E L LIBERAL.—Este diario conside 
Ta que "A. B. C." está equivocado cuan 
do afirma que a los dos años de Repú 
tilica no se puede ii ya a la fácil forma 
ción de un gobiecr.o. 

Asegura "É l t i b c f a l " q i ^ é t i E s : 
na pam gmiei-Hai c'On v o n e ^ 
marsc cuando se quiera. 

E L SOCIALISTA.—Dice que el 
momento actual no puede ser más día 
mático. O se pane la República por 
encima de rumores y malquerencias, 
o la República entrará fatalmente en 
un callejón sin salida. 

1*01:^11^10^%. I v O O A I v 

LA SESIÓN MUNICIPAL DE AYER TARDE 
Considerc^mos ioformados a nues

tros lectorrs dei desdichado espectácu 

lo, que paia deshonra y vergüenza de 

Cartagena, tuvo lugar en la sesión ce 

lebrada ayer por el Ayuntamiento. 

Dimos oportunamente la voz de alar 

ma porque estimáixunos—muy funda 

damente. por cierto—que el hecho de 

no incluir en eí orden del día el asun

to, de la elección de Alcalde, obedecía 

b una maniobra de tipo caciquil, muy 

propia dei. monárquico vergonzante 

exaltado a mentor de quienes contra 

<o|da razón y justicia usurpan la Alcal 

elia de Carlagena. Pero, lo confesamos 

noblemente, creimo» que los tenebro

sos proyectOfB del corro seiian de más 

altos vuelos, y que nunca, como ea rea 

lidadj. ocurrió^ quedarían reducidos la 

los desdichados Umites de una vulgar 

h iíMgtm ttHSUáSm. 

Y eso fué todo en la sesión de ayer, 

pof parte de Céspedes y sus esforza

dos paladines: una mentira, indigna y 

vulgar. 

Céspedes dijo—en acta consta—que 

el motivo de no dar cumplimiento en 

la sesión de ayer a la m-den del señor 

Gobernador Civil, sobre la definitiva 

elección de Alcalde, era porque el pro 

pió señor Gobernador así se lo había 

manifestado por teltíono. Céspedes, el 

hombre que pi-etende, nada menos, 

que ser Alcalde de Cartagena, afirma 

solemnemente esto ^1 sesión munici

pal, y lo defienden y apoyan Isidro, Pé 

rez. Rósen lo Zamom. Miralles, etc., 

toda la lucida fiítlange social-*va80-

enchufísta. Pues, bien, es mentira ab

soluta, completamente falso. Así lo 

afirmó rotundamente el Sr. Goberna

dor a los concejales que ante Sí fueron 

a protestar de la feloyúa, y así lo es

cucharon también, tal vez "corregido 

y aumentado". Céspedes, Visiedo. Lo 

rente y el contratista o guardia 

de " c o r p s " que les acompañaba. 

No hay. pues, expertos maniobreros, 

ni sutiles juristas, ni avispados hom

bres de mundo; nada de eso. Lo que 

hay está claramente a la vista: gentes 

ce baja condición, pobres gentes sin 

I esponsabiiidad ni tope, capaces de 

'm«atk'. 

HoBos 

dernos nada dé (o'^VP U s a ^ L a Tie

r ra" , periódico que s« publica en Car

lagena. Desde que «» directtn- embar

gó las más san^idas rentas de nues

tro Ayuntamiento y asegura que de

fiende los intereses 4e Cartagena, na

da nos sorprende de lo que pueda afir 

mar el mencionado {Mipel. Pero vaya 

siquiera nuestra ateiM^ón a desvirtuar 

el mínimo prestigio que en sus colum 

ñas puede alcanzar la letra de im-

1 prenta. 

No quieten los concejales c<mtrariois 

al escandaloso contuvernio Vaso-Cés

pedes que las sesiones se cdlebren sin 

pueblo. Lo que quieren es que gru-

pitos mercenario^, b ú n preparados y 

coleccionados, irrumpan en d salón de 

sesiones para coaccionar con sus gri

tos y palabrotas a los concejales, o, 

lo que es peor, producur la natural 

reacción cu los elementos neutrales y 

dar ocasión a desagradables sucesos. 

Por lo demás creemos que el señor 

Gobernador Civil, n<» ha conocido a 

todos, y si le quedaba algún cabo que 

coger, anoche se le vino a las manos. 

¿Creen ustedes que no es nada encon

trarse con un grupo de embusteros, 

cuya posición poiíticn se funda en la 

inestalñlidad de un enbuste.^ 

;. Iflidro P«kr«E. e l arforaadoi d«lM««»" 

éli contuvernio Céspedes-Vaso, (¡ah, 

SíqpidBoK-tiempos tan socorridos!) le 

puso el veto de ciervista a nuestro, ami 

go el señor Sánchez Meca. 

No se esfuerce e! señor San José, &, 

que es un águila en esto de la políti

ca, con clasificaciones o d^nic iones 

que le vienen anchas. Lo hemos dicho 

nosotros y eso uo lo mueve nadie. 

La clasificación es ésta: 

L"—Personas decentes. 
^ .—Personas que no lo son, y 
3.**—Tontos de capirote, nadando en 

la espesa sítisa de su estolidez. 

E L DEBATE. . . .Dice que hay que 
someter a los socialistas a la Ley, 
pueis en caso contrario, se alzarán en 
dictadura merced a la cobardía de Í JS 
elementos antisocialistas. 

Asegura que el socialismo no cuen 
ta con el necesario arraigo y prestí 
gio ya que para nadie es un secreta 
que durante los siete años de dictada 
ra primorriverista vivió sumiso gran 
jeando lo que pudo en los organisouM 
del Estado. 

GESTIONES REALIZADAS 

HOY POR E L Sr. MAIIAÑON. 

Esta mañana ptosíguió el Sr. Mará 
ñon sus gestiones para que se pueda lo 
grar la formación de un Gobierno, que 
solucione ¿ior fin esto» momentos de 
incertidumbre espera. 

La primera visita la dedicó el doc
tor Marañón al Sr. Lerroux; salió 
aquel de s'.i casa a las 9'15 de la maña 
na dirigiéndose casa del jefe radical, 
con quien conversó 15 minutos. 

Después marchó casa de D. Marceli 
no Domingo, inviniendo en la visita 
veinte minutos y a continuación fué 
a conferenciar con D. José Ortega y 
Casset, durando la entrevista unos 
treinta y cinco minutoa. 

Al abandonar el do>-tor Marañón el 
domicilio 4«<1 STÍ Oitega y Gaaset fué 

periodistas que ansio 
ie abrtmiaron a pre-

guntaa; pero el señor Marañón solo 
les dijo: "Sólo d-^bo decirles que esta 
misma mañana hdblaré con quien sea" 

También el señor Ortega y Gasset 
faé preguntado por los informadores 
para que íes dijera que Ministerio iba 
él a ocupar, y el ilustre catedrático 
lespondió: "Ya conocen mi pensa-
«•iento y por tanto, no aeré nainistro". 

Siguió 3i señor Marañón el curso de 
susr viaitas, dirigiéndose a continua
ción casa del Sr. Sánchez Román, con 
quién conversó unos minutos. 

A la salida dijo que se dirigía a Pa 
lacio. No obstante, donde se dirigió fué 
a su domlcilo particular recibiendo se 
guldamen '• c la visita del señor Domin 
^o, quien dijo a a prensa que había 
sido llamarlo por el señor Marañón, 
sólo para 1 amblar unas breves impre 
eiones. 

Terminada dicha conversación, se di 
rigió el Sr. Marañgn al Palacio Nació 
nal. 

El Presidente d; la República se en 
contraba en el Palacio Nacional desde 
las diez de la mañana, a cuya hora re 
cibijó una comisión presidida por el 
señor Jiménez de Ásúa, al objeto de 
invitar a S. E. a presidir las delibera 
clones del 5.° Congreso de Derecho 
Penal, 

A las 11*30 llegó el señor Marañón 
íi Palacio, y acocado por la prensa al 
descender del coche, solo les dijo: "A 
ver si es la últ ima". 

A la 1*30 aún t&taban los periodis
tas esperando la salidaí del doctor Ma 
lañón, pero cpn gran sorpresa supie 
ron que hfll ia sa ido mucho antes por 
m a puerta excusada de Palacio. Esto 
desorientó a los p • iodistas, que no pu 
dieron obtener la inforroación desea
da. 

A las dos de la ta^de marchó el señor 
Alcalá Zaao ra a su domicilio particu 
lar. Seguidamente el Jefe del Gabine 

te de prenda señor Herrero, salió anun 
ciando que el seilOr Marañón continua 
ba sus visitas. 

(Termina en cuarta plana) 


